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	Fundación Banco Santander, fiel a su compromiso con el humanismo, la ampliación del saber y la certidumbre de que el conocimiento de lo acontecido en el pasado es un modo de entender nuestro presente para escribir un futuro mejor, ha creado y editado la Colección Historia Fundamental.

			Cada uno de sus volúmenes recogerá episodios, hechos, personajes, temáticas y escritos de la realidad española e iberoamericana entre los siglos XVI y XVIII que, por diversas circunstancias, fueron olvidados, no esclarecidos o que aún continúan ignorados por el gran público. 

			De esta manera, esperamos contribuir a una reflexión y un análisis más profundo de la Historia que ilumine estos siglos y enriquezca nuestra actualidad. 




			En el apogeo de su poder, y en contra de lo que se ha pensado, la Monarquía Hispánica dio a luz una amplia galería de mujeres que se abrieron paso en el mundo de los negocios y la empresa, contrariando la norma, pero no la ley, lo que las convirtió en mujeres pioneras. 

			La historiadora Carmen Sanz Ayán nos ofrece un ensayo que analiza la instrucción y el estatus de la mujer en aquel período, revelándonos su contexto educativo y sus circunstancias socioeconómicas y religiosas. Además, recupera la vida y la obra de numerosas mujeres emprendedoras, desconocidas hasta la fecha, a lo largo y ancho de las naciones del Imperio de los Austrias y de la propia América hispana.

			Mujeres dedicadas al comercio, las finanzas, el teatro, la industria del libro o el grabado desfilan por este volumen, que ilumina a personajes como la empresaria y actriz María Bezón, una de las mujeres más aclamadas de su tiempo; a la financiera Casandra Grimaldo; a la escritora y editora Isabel de Liaño, o a las libreras María de Armenteros y María del Ribero, entre otras muchas mujeres emprendedoras que pueblan estas páginas. 

			Todas ellas, a veces por necesidad y otras por propia elección, decidieron tomar las riendas de las actividades empresariales que habían conocido desde dentro, bien como hijas, bien como esposas o viudas, hasta lograr el reconocimiento individual a su labor.

			Además, el lector puede encontrar en el QR un videopód­cast en el que, en formato de entrevista, la académica de la RAH profundiza en la personalidad de estas mujeres y en los entresijos de su época.

			Carmen Sanz es catedrática de Historia Moderna en la Universidad Complutense de Madrid, académica de número de la Real Academia de la Historia y ganadora del Premio Nacional de Historia 2014 por su libro Los banqueros y la crisis de la Monarquía Hispánica. Desde hace más de una década dirige los grupos de excelencia NOBINCIS y HERMESP, cuyas principales líneas de investigación están orientadas tanto al estudio de las redes financieras que operaron en Europa y América durante la Edad Moderna como a los aspectos socioeconómicos del teatro del Siglo de Oro y la fiesta barroca. Como resultado de su labor académica, ha publicado una quincena de libros y cerca de doscientos artículos. 

		




	Para Alba, regalo de vida

			 que será lo que quiera ser.

		




	INTRODUCCIÓN. EMPRENDEDORAS, SUPERVIVIENTES O CONTRAMODELOS

			En la obra teatral El amor médico, de Tirso de Molina (1579-1648), escrita entre 1619 y 1626, en pleno siglo XVII, el fraile dramaturgo ponía en boca de su protagonista la frustración que esta sentía por estar obligada a realizar las funciones domésticas de bordar y hacer encajes, cuando su voluntad era ejercer la medicina sin la tutela de un hombre. «Pero ¿por qué ha de estudiar medicina una mujer?», le espetaba su criada Quiteria, a lo que ella respondía convencida: «Porque estimo la salud, que anda en poder de ignorantes». La dama en cuestión resumía su decisión de dedicarse a aquella actividad profesional afirmando que para ser fiel a su vocación debía «cruzar la raya estrecha de la aguja y la almohadilla», aunque por los límites sociales impuestos en la época hubo de hacerlo vestida de hombre y trasmutada en el doctor Barbosa.1 

			Los estudiosos de esta pieza teatral no han dejado de señalar que la joven de la ficción podía reflejar la personalidad de una mujer que existió de verdad, la escritora teatral Feliciana Enríquez de Guzmán, que vivió en Sevilla en una época —el último cuarto del siglo XVI y la primera mitad del XVII— en la que la ciudad del Guadalquivir rebosaba riqueza y cosmopolitismo. Algunos suponen que de sus andanzas universitarias en Salamanca dio cuenta Lope de Vega cuando, en la silva III del Laurel de Apolo, hace alusión al periplo de una tal doña Feliciana que estudió en la universidad disfrazada de hombre, asistiendo a clases de Teología y Astrología, aunque, una vez descubierta por enamorarse de un estudiante, tuvo que declarar su sexo y volver a la ciudad que la había visto nacer. Así la describía el Fénix: 

			La bella Feliciana, que oy requiebra

			Y entre piçarras y álamos celebra,

			Quebrando en ellos vidros fugitivos,

			Y la llamara con acentos vivos,

			Pues mintiendo su nombre,

			Y transformada en hombre,

			Oyó filosofía, y por curiosidad Astrología.

			Aunque si se revela como suele,

			No hay verdad que revele

			Y de aquella científica Academia

			Mereció los Laureles con que premia.

			Lo que sí sabemos con certeza es que existió una Feliciana Enríquez de Guzmán que hoy es considerada la primera escritora en publicar una obra de teatro en lengua castellana en el siglo XVII, Tragicomedia de los jardines y campos sabeos, escrita en 1619 e impresa en Lisboa en 1624. 

			La vida de Feliciana, entre la realidad y la ficción, hizo que se convirtiera durante su propia época en un ejemplo atípico de mujer fuera de modelo que bien podría encajar en el discurso de la excepcionalidad, tan imperante a la hora de hablar de mujeres que no se atuvieron al rol social que se les asignaba en su tiempo.

			En otra obra de teatro, El José de las mujeres, de Calderón de la Barca (1600-1681), quedaba bien reflejada la opinión mayoritaria de las gentes que vivían en la temprana época moderna cuando analizaban la actitud de una mujer que para ellos era marcadamente antimodélica; en este caso, porque se ejercitaba en el cultivo de la filosofía, aunque todo estuviera ambientado en la Alejandría del siglo III:

			¿Para qué

			es bueno que sea, señor,

			catedrática una dama?

			Cosiera (¡cuerpo de Dios!)

			o hilara, que una mujer

			no ha menester (que es error)

			más filosofías que rueca,

			almohadilla o bastidor.

			Parece evidente que el choque entre el paradigma imperante de mujer ideal «atada» a la almohadilla o la rueca y la existencia de una realidad que contradecía el modelo por la voluntad de ciertas mujeres se hacía presente en los diálogos del teatro áureo, quizá como advertencia, pero también como evidencia de que existieron alternativas. Sabemos que fue así en el caso de mujeres con inclinaciones intelectuales, pero conocemos menos de aquellas que decidieron emprender itinerarios de naturaleza empresarial.

			Es cierto que, igual que ocurría en el plano cultural, el marco jurídico en el que se movían era restrictivo para aquellas que orientaban su vida hacia el emprendimiento. Pero la evidencia de la investigación histórica está demostrando que, pese a ello, durante los siglos XVI y XVII hubo mujeres que, hasta lograr convertirse en cabezas rectoras de varios tipos de negocios florecientes en su época, ejercieron actividades que hoy día creemos que tenían vedadas. 

			Algunas se integraron en las actividades económicas que desempeñaban sus maridos tras aportar patrimonio propio y, una vez allí instaladas, nunca más abandonaron los negocios. Otras tomaron el control de sus propias finanzas tras enviudar. Es probable que una parte de ellas argumentaran la necesidad como causa de sus actividades, pero varias, una vez tomaron las riendas de su vida y de su hacienda, no volvieron a soltarlas. Tenemos noticia de ellas porque protagonizaron actos legales para hacerse cargo de herencias o donaciones, administraron títulos de deuda pública (juros) o supervisaron transacciones de bienes inmuebles y muebles que les pertenecían. Son las fuentes archivísticas privadas —como las cartas— y las de carácter público —como las escrituras de compañías comerciales, los contratos, los poderes o los testamentos— las que están ayudando a desprendernos de ciertos tópicos persistentes relativos a la cuestión de las profesiones desempeñadas por mujeres en la temprana época moderna. También el análisis de las noticias aportadas por la tratadística, los textos jurídicos o la literatura del período nos invitan a repensar ciertos conceptos que en realidad han quedado obsoletos, anclados en un estereotipo de inacción que pudo ser deseado por los moralistas de aquel tiempo, pero que casa mal con las cada vez más numerosas pruebas documentales de la actividad y la iniciativa emprendedora de muchas mujeres que vivieron en la temprana época moderna. 

			Su presencia en los espacios públicos y privados, el carácter del trabajo desempeñado, el poder económico y social que ejercieron, su acción individual o a veces colectiva, y, en definitiva, su experiencia vital, necesitan de una revisión más allá de explicaciones simples basadas en rígidos modelos impuestos desde visiones anacrónicas que desconocen las muy complejas características sociales de la temprana época moderna.

			Este ensayo pretende dar a conocer en qué contexto social, educacional y legal tuvieron que desenvolverse las mujeres que ejercieron una actividad profesional emprendedora, poniendo el foco en tres ámbitos de desempeño profesional concretos: el financiero-comercial, el dedicado a la generación de ocio y fiestas institucionales vinculado con el desarrollo del teatro comercial y el de la industria del libro. Para cada una de ellas, capítulos de naturaleza contextual evocan una pléyade de mujeres emprendedoras que en Europa e Iberoamérica abordaron esas tareas en los siglos XVI y XVII, proporcionando así contexto a las que en otros capítulos individualizados se presentan como ejemplo de esas ocupaciones, de modo que resulten menos excepcionales de lo que a primera vista pudieran parecer. De este modo, una mujer de negocios como Cassandra Grimaldo, una empresaria teatral como María Bezón y dos editoras como María de Armenteros y María del Ribero, que dirigieron sus negocios con continuidad y solvencia, pueden entenderse no como solitarios electrones sueltos, sino como parte de una constelación de mujeres que vivieron fuera del modelo teórico imperante, unas veces por elección y otras, quizá, por necesidad. 

			Han quedado fuera del relato actividades productivas, como las desempeñadas por tejedoras, bordadoras, encajeras, escultoras, pintoras, doradoras, bordadoras, pasamaneras y un largo etcétera de profesiones, en las que empezamos a saber que las mujeres jugaron su papel. No obstante, los tres ámbitos profesionales elegidos pueden ser suficientes para extraer algunas conclusiones sobre las características y las posibles estrategias desplegadas por la mujer hasta asumir un papel rector en determinadas profesiones. Un acercamiento histórico que, dando la espalda a la fábula, puede resultar apasionante desde su estricta realidad. 

			Por fortuna, trabajar en Historia no consiste en odiar o amar lo que ocurrió en el pasado; se trata fundamentalmente de conocerlo, explicarlo y comprenderlo en su complejidad, de modo que no califiquemos como excepcional todo lo que, por desconocimiento o prejuicio, no encaja en un cerrado modelo que alimenta falsedades disfrazadas de certezas. Profundizar en las complejas características de la sociedad preindustrial y en el papel jugado por las mujeres en ese contexto, más allá de modelos interpretativos esclerotizados o de lugares comunes, es el objetivo de estas páginas, descargadas en todo lo posible del peso de notas eruditas y de referencias que para la mayoría puedan resultar tediosas, aunque dejando la puerta abierta para que tengan noticia de ellas quienes quieran saber más. 

	




		1. ¿Instruirse? Quiénes, cómo, dónde y para qué2

			(...) ca segúnd la calidat de mi pasión, si bien lo mirardes, más sola me verés en conpañía de muchos que non quando sola me retraygo a mi çelda. Es ésta la causa: quando estoy sola, soy aconpañada de mí mesma e de ese pobre sentido que tengo, pero quando en conpañía de otrie me veo, yo soy desanparada del todo, ca nin gozo del consorçio o fabla de aquéllos, nin de mí mesma me puedo aprouechar (…) 

			Teresa de Cartagena: Arboleda de los enfermos (manuscrito del año 1481)3 

	
		Mujeres comunes

			En el plano teórico, los parámetros sociales imperantes en los siglos XVI y XVII abundaban en el hecho de que las mujeres debían dedicarse al trabajo doméstico, ser obedientes, virtuosas, poco andariegas y cubrir los estadios ideales de buenas hijas, buenas esposas y mejores madres. Si descendemos a la realidad de los hechos, sabemos que al menos el 80 % de ellas se casaron alguna vez y que solo entre el 10 % y el 20 % se refugiaron en el celibato, casi siempre eclesiástico. 

			Aunque sigamos teniendo una idea recurrente respecto a que se casaban a edades tempranas, lo cierto es que las que pertenecían a la población común no contraían matrimonio antes de los 24 o los 26 años; solo las nobles y las ricas lo hacían antes, a no ser que existiera un imperativo legal que las obligara a hacerlo para desempeñar un oficio, como tendremos ocasión de ver. 

			Una vez casadas, marido, familia y ellas mismas esperaban un rápido embarazo, porque cuando se convertían en madres superaban una especie de reválida social que las hacía ganar en estimación tanto en el ámbito doméstico como en el social. El promedio del período reproductivo de las mujeres era de unos quince años, siempre que sobrevivieran a los sucesivos partos que, en condiciones óptimas, podían tener lugar cada dos años. Las supervivientes que no habían quedado imposibilitadas de tener descendencia por las complicaciones de embarazos anteriores solían dar a luz a su último hijo alrededor de la cuarentena. Ese era el horizonte vital y social más frecuente en las mujeres de los siglos XVI y XVII. 

			Si nos detenemos un momento en la educación y formación que recibieron la mayor parte de ellas, sabemos con certeza que en los ámbitos rurales las tasas de analfabetismo eran elevadísimas. Lo mismo ocurría en los ambientes urbanos, aunque menos. Pero hay que tener en cuenta que en la época moderna existían varios modos de acceder a los contenidos que ofrecía la cultura escrita. Si entendemos la capacidad de leer y escribir como un acto privado y solitario —como casi todos lo hacemos hoy—, lógicamente, el nivel de alfabetización durante los siglos modernos era muy limitado tanto para los hombres como para las mujeres que no pertenecieran a un estamento privilegiado, aunque, dentro de la población común, ellas lo tenían todavía más difícil. Pero si en vez de observar a los que sabían leer como individuos aislados, los miramos como miembros de familias, de barrios, de gremios o de círculos de sociabilidad, como podían ser las tabernas, los talleres o a las cofradías, resulta que la accesibilidad de los «no letrados» a los mensajes escritos e incluso a la práctica de la escritura era mayor. Comerciantes, artesanos, tenderos, artistas, contables, empleados, algunos obreros y mujeres asimiladas por lazos familiares a estos colectivos tenían la posibilidad de aprender o de tener nociones de leer y escribir cuando frecuentaban esos espacios. 

			Mujeres letradas

			La mujer cuya cita encabeza este capítulo, Teresa de Cartagena, se considera hoy por hoy la primera escritora en prosa castellana. Debió de nacer entre 1420 y 1435, aunque algunos investigadores dan como cierta la fecha de 1425. Pertenecía a una familia extensa de la élite letrada castellana; fue uno de los siete hijos de Pedro de Cartagena, consejero real y a su vez hijo de Pablo de Santa María, que, tras convertirse del judaísmo al catolicismo y enviudar, fue nombrado obispo de Burgos a comienzos del siglo XV. Tras la conversión, la familia adoptó el apellido Cartagena-Santa María y pudo conservar su influencia política. Tanto el tío abuelo de Teresa, Alvar García de Santa María (c. 1370-1460) como su tío paterno, Alonso de Cartagena (1384-1456), fueron influyentes humanistas y escritores. 

			En lo que concierne a su vida, alrededor de 1440, cuando tenía cerca de 15 años, Teresa ingresó en un convento franciscano de Burgos, el de Santa Clara. Allí permaneció hasta 1449, cuando se trasladó por voluntad de sus familiares al cisterciense monasterio burgalés de Santa María la Real de las Huelgas. Fue allí donde probablemente se quedó sorda.

			Su obra más conocida, titulada Arboleda de los enfermos, se inscribe en el género literario medieval conocido como «libros de consolaciones», que estaba orientado a la reflexión y al consuelo espiritual. Teresa concibió la obra para que la traumática experiencia de haber perdido el sentido del oído ayudara a otros a sobrellevar sus propios pesares. 

			Un año después de haber escrito este primer trabajo, hizo otro titulado Admiraçión operum Dey (admiración de las obras de Dios), en el que se defendía de los ataques que había recibió por dar a conocer su obra anterior, que, al haber sido escrita por una mujer, muchos suponían que la había copiado. Tanto en el primer tratado como en el segundo, el uso de la captatio benevolentiae con el objetivo de ganarse la simpatía del lector aparece a la hora de asumir que sus escritos debían tener muchos fallos por haber salido de manos femeninas, aunque lo cierto es que, como después haría Teresa de Jesús (1515-1582), el uso de este tópico era un modo de cargarse de autoridad y de hacer valer sus capacidades. Ambos manuscritos se encuentran en la actualidad formando parte de un códice firmado por Pedro López del Trigo en 1481 y custodiado en la Real Biblioteca del Escorial, pero para lo que nos interesa ahora visibilizar, lo importante es que esta mujer letrada del siglo XV procedía de una familia empleada en la alta Administración regnícola, lo que claramente había facilitado su formación en letras. 

			Otra mujer letrada que nació en tierras italianas en el primer cuarto del siglo XVI, Olimpia Fulvia Morata (1526-1555), no era noble ni especialmente rica, pero tuvo la fortuna de ser educada por su padre, un brillante humanista y profesor universitario. 

			A la edad de 12 o 13 años fue invitada a la corte de Ferrara como compañera de estudios de Anna d’Este (1531-1607), la hija del duque Ercole II y de la duquesa Renée de Francia. Allí continuó sus estudios clásicos con Anna, siempre bajo la dirección de su padre y de dos profesores alemanes, John y Chilian Sinapi. Fue considerada una niña prodigio y se ganó los elogios de muchos intelectuales por la fluidez alcanzada en los estudios de latín y griego. En su poesía puede apreciarse la voluntad de formarse en letras, tal y como reflejan los siguientes versos escritos originalmente en griego alrededor de 1540, cuando contaba 14 o 15 años: 

			Oh, mujer, he abandonado los símbolos de mi sexo:

			Hilado, lanzadera, cesta, hilo.
Solo amo el Parnaso florido con los coros de alegría.

			Otras mujeres buscan lo que eligen.
Estos son solo mi orgullo y deleite.

			Tuvo una vida corta, ya que murió a consecuencia de un brote de peste cuando no había cumplido los veintinueve. Parte de sus obras se perdieron, pero otras pudieron salvarse y publicarse en Basilea en 1558, por lo que nos han quedado de ella cincuenta y dos cartas, la mayoría escritas en latín; dos diálogos, también redactados en latín; una declamación sobre las paradojas estoicas (Paradoxa Stoicorum) de Cicerón; y un elogio de Mucio Escévola, este último en griego y latín, además de once poemas elaborados en las mismas lenguas clásicas. 

			La aparente excepcionalidad de Teresa de Cartagena o de Olimpia Morata dentro del universo femenino de los siglos XV y XVI no lo es tanto si centramos nuestra observación en el subgrupo social al que pertenecían. Las investigaciones más recientes están revelando que las hijas de letrados y de personajes de la alta Administración, por la naturaleza del trabajo de sus padres, accedieron muchas veces a unos elevados niveles de instrucción. 

			Desde luego, en Castilla, Beatriz Galindo (c. 1465-1535), hermana de Gaspar de Gricio, secretario de la reina Isabel, o Luisa de Medrano (c. 1487-c. 1527), también conocida como Lucía de Medrano e inserta en los ambientes cortesanos desde su juventud, son dos ejemplos llamativos de mujeres formadas en letras cuyas habilidades fueron conocidas y trascendieron a su propio tiempo. De la primera se suele decir que llegó a ser la maestra de latín de Isabel la Católica, porque así lo afirma claramente Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557) en sus Batallas y quincuagenas. A pesar de ello, existe una controversia entre historiadores sobre la categoría profesional de Beatriz Galindo en la corte de la reina Isabel. Nos coloquemos de un lado o del otro, lo que es imposible negar —más allá de que Beatriz Galindo tuviera el título «oficial» de maestra de latín de la reina— es que sus conocimientos y capacidades le permitieron ejercer como mujer de letras en el espacio de sociabilidad de la soberana. Fueron esas habilidades las que le hicieron ganarse el sobrenombre de la Latina, tal y como lo aclara el catedrático de Salamanca Lucio Marineo Sículo (1444-1536) al decir que ella hablaba latín «sueltamente». Un círculo de sociabilidad en el que había otras mujeres con capacidades si no equiparables, desde luego parecidas, pues fue la voluntad de la reina rodearse de «mujeres sabias» que fueran capaces de seguir un programa formativo amplio que incluía no solo saber latín, sino «Leer, escribir, tañer, cantar, danzar, nadar, luchar, esgrimir, arco, ballesta, llatinar e decir, xedrez y pelota saber bien jugar», según relata el embajador de los Reyes Católicos Juan de Lucena (1430-c. 1506). 

			Estas otras «latinas» serían Juana de Contreras; Florencia Pinar (c. 1470-c. 1530), que sabemos que participó en justas poéticas cortesanas; Magdalena de Bobadilla (c. 1440-1511), de la que se conoce un epistolario; Isabel de Vergara, a la que el propio Marineo Sículo calificó de «latine graeceque doctissima»; María Pacheco (c. 1496-1531), esposa de Juan Padilla, que, según el humanista Diego Sigeo († 1563), «era muy docta en latín, y en griego y mathemática»; o Catalina de Medrano (1479-1541), dama de la reina y hermana de Lucía (o Luisa) de Medrano, de la que se ha llegado a decir que fue catedrática de Latín en Salamanca, afirmación basada en algunos testimonios de época, entre ellos, el del mismo Marineo Sículo, que en su De rebus Hispaniae memorabilibus afirmaba: 

			En Salamanca conocimos a Lucía Medrana, doncella eloquentíssima. A la cual oymos no solamente hablando como orador, mas también leyendo y declarando en el estudio de Salamanca libros latinos públicamente.

			Este aserto sería para muchos la prueba evidente de su ejercicio como catedrática de Derecho Canónico en Salamanca, si bien Ana María Carabias nos ha aclarado que una cosa era ser lector, que básicamente era haber dado clase alguna vez, y otra muy distinta ser catedrático de la Universidad de Salamanca. Sea como fuere, lo innegable es que Lucía exhibía un alto grado de formación y de capacidad para trasmitir sus conocimientos a pesar de ser mujer y joven. 

			El caso de las puellae doctae de la corte de Isabel I de Castilla no era único. Otro tanto ocurrió en el entorno de su nieta Catalina de Portugal (1507-1578) y de la hija de esta, la infanta María Manuela (1527-1545). La corte portuguesa contó entonces con mujeres formadas en letras, como Ángela y Luisa Sigea (1522-1560), hijas del humanista ya citado; Joana Vaz, profesora de latín de la infanta María; Paula Vicente (1519-1576), hija del dramaturgo Gil Vicente (1465-1536) y escritora a su vez de obras de teatro, además de ser una música excelente; o Publia Hortensia de Castro (1548-1595), versada en latín y de la que se cuenta que cursó estudios en Évora y Coimbra, vestida de hombre, al mismo tiempo que su hermano. 

			Pero si excusamos todos estos ejemplos «de élite», en cuyos entornos podían contar con bibliotecas excelentes y con la proximidad de eruditos de prestigio, lo que parece cierto es que las mujeres de un nivel social más bajo, dependiendo del tipo de actividad profesional que desempeñaran sus padres, tuvieron la oportunidad de recibir cierta instrucción orientada a leer, escribir y hacer cuentas, unas habilidades que les sirvieron para desenvolverse en ambientes domésticos y en círculos profesionales.

			Mujeres instruidas: casa, convento o colegio

			Aunque la premisa fundamental de las mujeres que recibieron formación fue educarlas en la corrección y la moral cristianas, su instrucción también debía prepararlas para ocupar la posición que les correspondía en su contexto social, y, si bien compartían ciertas enseñanzas con el modelo masculino, presentaban, por ser mujeres, una clara especificidad. 

			Parece que en los círculos mercantiles altos y medios casi siempre se consideró importante alfabetizarlas. Que esas niñas y jóvenes supieran leer y escribir resultaba muy útil para el conjunto de la empresa familiar, ya que, dependiendo de los contextos, podían ayudar en ciertas tareas y, llegadas a la edad adulta, eran las encargadas de la primera educación de sus hijos. Además, a falta de varón, podían ser tutoras, administradoras y cabezas visibles de los negocios de su casa, para lo que era importante, aunque no imprescindible, saber leer y escribir. 

			Pudieron aprender los primeros rudimentos de la lectura a través de las «cartillas de enseñar a leer», que comenzaron a extenderse en su uso a partir de la primera mitad del siglo XVI, vinculadas siempre con oraciones y con doctrina cristiana, ya que el respeto a Dios y la reserva de un tiempo concreto para rezar y hacer prácticas devotas resultaba imprescindible en la forja de su espíritu y de su sociabilidad. 

			El texto religioso y de moral fue el protagonista de las primeras lecturas de las mujeres que tuvieron acceso a los libros durante la Edad Moderna. Las niñas aprendían a leer deletreando los salmos, hasta lograr, con el paso del tiempo y con la práctica, la comprensión de lo que leían. Por tanto, en su caso, la educación moral se fundía con la instrucción cultural. De hecho, los libros de horas fueron excelentes vehículos de alfabetización para las mujeres, aunque no siempre el acceso a ese universo se hacía a través de la lectura directa, pues muy a menudo se reunía a un grupo de niñas que primero escuchaban y después memorizaban pasajes de la Biblia, salmos o reglas moralizantes sin haber posado los ojos en el libro.

			Si llegaban a ser conscientes de su capacidad lectora, dependiendo de su inclinación, podían continuar practicando estas habilidades, eligiendo las temáticas que más les agradaban y mezclando los libros de devoción con los de entretenimiento. 

			Los especialistas que han analizado los comportamientos de los lectores de los siglos XVI y XVII han detectado un alto índice de lectoras de libros de caballerías, de novelas y de teatro. Todos esos géneros eran considerados por los moralistas altamente perniciosos para la formación de las jóvenes y, desde luego, desde su punto de vista, no servían para lograr una «correcta» conducta de la mujer según los cánones establecidos, lo que no impidió que fueran consumidos por las lectoras con avidez. 

			De Teresa de Jesús (1515-1582), que era hija y nieta de comerciantes, a sor Juana Inés de la Cruz (c. 1651-1695), sabemos que accedieron más o menos a escondidas a las bibliotecas de sus respectivos abuelos, actuando al margen de las indicaciones de los círculos domésticos que las rodeaban, lo que demuestra que las prohibiciones no eran del todo eficaces. 

			Superado el aprendizaje de las letras y la comprensión de los textos, podían completar el proceso de alfabetización aprendiendo a escribir. Los «manuales de escribientes» eran los instrumentos fundamentales para practicar la caligrafía. El primero conocido en España es el de Juan de Iciar (1523-1572), titulado Ortographia pratica y publicado en Zaragoza en 1548. Fue uno de los más utilizados, aunque en el siglo XVI hubo otros famosos, como el Manual de escribientes, de Antonio de Torquemada (c. 1507-1569), secretario del conde de Benavente, que estaban orientados a un público más profesional. 

			El aprendizaje sobre el papel podía alternarse con juegos fabricados con letras cortadas en metal o madera y dados o ruedas giratorias que ayudaban a memorizar las normas de gramática. 

			Por ejemplo, Pedro de Guevara (c. 1550-1611), maestro de las infantas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, elaboró un libro para las hijas de Felipe II, Juego y exercicio de letras, en el que se incluía una «sutil invención»: el diseño de unas ruedas giratorias que facilitaban el aprendizaje gramatical y cuyo uso se extendió al menos entre las élites letradas, como lo prueba el hecho de que se hicieran numerosas ediciones. Solo en el siglo XVI, en Sevilla y Madrid, aparecieron tres, fechadas sucesivamente en 1577, 1581 y 1584. 

			No cabe duda de que las mujeres, una vez instruidas, se sirvieron de la escritura en su vida diaria. Han quedado innumerables pruebas para demostrarlo. Escribieron para defender sus intereses patrimoniales o para mantener las relaciones de familia a distancia, pero también para comunicar actos de su simple cotidianeidad a través de misivas y de mensajes cortos, llamados en la época «billetes», que los criados trasegaban a diario y que, salvando las distancias cronológicas, materiales y técnicas, cumplían la función de la mensajería telefónica actual en sus diversas modalidades. 

			Aunque sigue siendo muy difícil determinar el número de mujeres que accedieron a la alfabetización en esta época, algunas investigaciones concretas centradas en el grupo de las vinculadas con mercaderes en el siglo XVI arrojan resultados sorprendentes. Por ejemplo, Irene Ruiz Albi, tras una prospección realizada a partir de los protocolos del Archivo Histórico Provincial de Valladolid, propone que alrededor de un 57 % sabían firmar, aunque no es probable que todas dominaran plenamente la escritura, lo que significa que más de la mitad de las esposas de mercaderes accedieron a una formación en letras básica aun contando con que la adquisición de esta habilidad no era considerada obligatoria en su formación. 

			Las mujeres pertenecientes a los grupos mercantiles altos y medios tuvieron la oportunidad de formarse al menos en dos espacios distintos: el familiar y el conventual. Cada uno de ellos poseía unas características propias, aunque en ambos las mujeres adultas con las que compartían sus días jugaban un papel esencial. Por lo que sabemos, la educación e instrucción en la propia casa fue la mayoritaria. Las amas, la madre y las hermanas mayores eran las primeras referencias formativas de las mujeres, aunque a veces, por accidentes vitales o por conveniencia familiar, pasaban un período de tiempo en otras casas más acomodadas de allegados o parientes, lo que podía suponer un plus formativo añadido. Por ejemplo, la escritora Dña. Feliciana Enríquez, tras el fallecimiento de sus padres, se integró en la casa de su tía Dña. Leonor. 

			Algo muy parecido ocurría con las mujeres procedentes de ambientes aristocráticos, en los que el servidor encargado propiamente de la educación de la niña o doncella era el aya, y cuando los niños crecían, el ayo para los varones, que se definía así según el Diccionario de autoridades (redactado a principios del siglo XVIII):

			La persona a cuyo cuidado está criar, educar e instruir algún niño en buenas costumbres y modo civil. A las mugeres pertenece esta incumbencia hasta que llegan los niños al uso de razón, y desde allí en adelante, a los ayos.

			Según esta definición, era la misma persona quien atendía al niño o a la niña en sus primeros años, pero cuando tenían alrededor de 7 años, los responsables de su educación se diversificaban y, mientras que los ayos se encargaban de los varones, las dueñas y damas de compañía cumplían una función similar con las jóvenes. Esta distinta orientación significaba que cada uno educaba y formaba para las diferentes funciones que hombres y mujeres tenían asignadas en la sociedad. 

			En ese contexto familiar, cabía la posibilidad de elegir a maestros para el fomento de saberes específicos, con especial predilección por los religiosos, particularmente jesuitas, dándose el caso de que el mismo maestro que tenía entrada en la casa para instruir en aritmética, lenguas, música o danza, podía ocuparse de enseñar tanto a niños como a niñas siempre que lo permitieran los progenitores, particularmente el padre. En el contexto doméstico de los hogares ricos, la contratación de maestros fue frecuente en los siglos XVI y XVII, no resultando especialmente gravoso desde un punto de vista económico para las familias relativamente acomodadas.

			Aunque ninguna de estas disciplinas se creía fundamental para la formación de una mujer de nivel medio, sí lo eran las actividades consideradas tradicionalmente femeninas relacionadas con la vida doméstica, básicamente, las llamadas «tareas de manos», como el bordado, que, practicado en compañía de otras mujeres, daba como resultado la confección de piezas para uso familiar e incluso como ropa de limosna o piezas de altar. Era la raya estrecha que el personaje teatral de doña Feliciana aludido al principio decidió traspasar y que Olimpia Morata o María de Zayas (1590-1647) cruzaron sin miramientos.

			Aunque esos momentos de costura en los ambientes acomodados de los que procedían la auténtica Feliciana Enríquez —que también pudo disfrutar de la bien nutrida biblioteca de su segundo esposo— y casi todas las mujeres formadas en letras hasta ahora citadas podían aprovecharse para practicar la lectura en voz alta, de modo que en aquellos espacios no todo era coser, labrar y bordar. 

			Otro posible lugar de formación de las mujeres, minoritario si lo comparamos con el ámbito doméstico, era el convento. Algunos cabezas de familia podían albergar recelos a la hora de educarlas en estos recintos, ya que la formación claustral alimentaba las vocaciones religiosas y este hecho interfería en las posibles estrategias matrimoniales trazadas por la familia. Solo las hijas procedentes de hogares adinerados podían acceder a esta opción, ya que era necesario pagar elevadas pensiones por el acogimiento. La otra cara de la moneda era el prestigio que determinados grupos familiares en vías de ascenso social podían alcanzar si lograban que sus hijas ingresaran temporalmente en conventos de gran renombre, como las Descalzas Reales o el Real Monasterio de la Encarnación, ambos en Madrid.

			En el caso de las hijas de mercaderes importantes o de grandes hombres de negocios que finalmente profesaban como monjas, sus dotes solían ser elevadas, pero, además, dependiendo de las órdenes religiosas en las que ingresaban, se les exigía un determinado nivel de alfabetización. Algunas de estas mujeres, cuando entraban en religión, podían llegar a ocupar, con el paso del tiempo, los puestos más importantes del gobierno y la administración de conventos y monasterios, y en épocas más cercanas a su ingreso, si estaban instruidas, podían ejercer como maestras de novicias, oficio que, como mínimo, requería habilidad en la lectura y en la escritura. También podían tener o, en su caso, adquirir un conocimiento básico del latín, lo que les permitía leer y recitar la liturgia como parte de sus tareas. 

			En los siglos XVI y XVII, fue en los conventos donde la instrucción femenina logró sus más importantes avances. Los ejemplos de Teresa de Jesús o de sor Juana Inés de la Cruz son los más sobresalientes, pero, desde luego, no fueron los únicos. Este hecho nos ayuda a entender que la versión impresa de la obra de teatro escrita por Feliciana Enríquez de Guzmán estuviera dedicada a sus dos hermanas monjas en el convento de Santa Inés, en Sevilla, y que al menos una de ellas, llamada doña Carlota, escribiera un soneto en alabanza de la tragicomedia de su hermana, que formó parte del ejemplar impreso que hoy conocemos, de lo que se deduce que la instrucción recibida por las tres hermanas pudo permitir todos estos extremos. 

			A pesar de que las jóvenes podían alcanzar un grado de instrucción en los conventos, al menos hasta finales del siglo XVI se dedicaban mayoritariamente a la vida contemplativa, y no a la educación. No obstante, en esta época existieron algunos establecimientos de naturaleza mixta que vale la pena mencionar y que encontramos repartidos por toda la geografía de la Monarquía Hispánica desde principios del siglo XVI. Fueron los llamados «colegios de doncellas», cuyo funcionamiento estaba basado en el ejemplo de vida dado por las comunidades monásticas femeninas. Obediencia, virtud, formación religiosa, disciplina y buenas costumbres eran el basamento de las cualidades morales y de la instrucción de las mujeres que allí se educaban para ser madres de familia o religiosas. Se sostuvieron algunas veces por el trabajo ejercido por grupos de beatas que vivían en comunidad y sin regla mientras llevaban a cabo actividades asistenciales, como el cuidado de enfermos o la educación de niños. Algunas de estas mujeres renunciaban al mundo y se comprometían de forma perpetua con un colegio, como, por ejemplo, las colegialas de la Cruz del colegio de las Vírgenes de Zaragoza, fundado a finales de la década de 1520 por Juan González de Villasimpliz, secretario del emperador Carlos V y conservador del patrimonio real del reino de Aragón. En aquella institución, las encargadas de las niñas se comprometían a «hacer vida y muerte» en el recinto mientras compartían su día a día con las muchachas, cuidaban de su educación moral y les enseñaban música y canto. 

			Otro colegio de este tipo, bastante conocido, fue el Colegio de Doncellas de Toledo, fundado en 1551 por Juan Martínez Guijarro, el cardenal Silicio (1477-1557), en el que sabemos que, reunidas con la rectora en el refectorio, las niñas escuchaban la lectura de libros en romance de vidas de santos y buenas doctrinas elegidas por el arzobispo, una actividad que era cotidiana en estas fundaciones, siendo la pionera la erigida por el Cardenal Cisneros en Alcalá de Henares entre 1498 y 1508, que además promovió otra en Toledo en 1514. Estos establecimientos contaban con mujeres letradas que no solo eran capaces de enseñar a otras con el beneplácito de la superiora, sino que se hallaban dispuestas a llevar las cuentas de los establecimientos, ya que las llamadas «oficialas» y la «madre» de doncellas tenían la obligación de registrar de forma precisa los ingresos y gastos de esas instituciones, que tenían como alumnas a niñas huérfanas y pobres, pero también a pensionadas, que ejercían su ingreso en una categoría superior previo pago. 

			Otra institución formativa de gran fama en Madrid, que existió durante casi trescientos años y que desapareció con el proyecto de la Gran Vía en 1911, fue la de Nuestra Señora de la Presentación, conocida popularmente como el colegio de niñas de Leganés. Fue fundado por la familia Spínola, cuya fortuna procedía en buena parte de los negocios financieros que el patriarca de aquel linaje, don Nicolao Grimaldo, mantuvo con Felipe II. Situado en la calle de la Reina esquina con San Jorge (hoy calle Víctor Hugo), su fundación se remonta a 1630, cuando Andrés Spínola, primo del primer marqués de los Balbases, Ambrosio Spínola (1569-1630), encargó su fundación en una de sus mandas testamentarias, siendo asimilado en la gestión al marquesado de Leganés por parentesco. Dedicado en principio a acoger a niñas huérfanas, la fama alcanzada y la necesidad de recaudar fondos para sustentar su funcionamiento hicieron que, unas décadas después de su inauguración, se empezara a admitir una pequeña cuota de alumnas de familias pudientes que con el tiempo se fue ampliando hasta convertirse en mayoritaria.

			En estos colegios, las alumnas maduraban física y psicológicamente bajo los preceptos morales y religiosos imperantes. Eran lugares donde las doncellas eran literalmente custodiadas en espera de su destino final, al mismo tiempo que educadas en el cultivo de la virtud y las buenas costumbres. 

			Permanecían recluidas sin apenas salir del recinto, siguiendo unas estrictas normas que hacían su clausura muy semejante a la practicada por las monjas, razón por la que, más pronto que tarde, la institucionalización de estos grupos femeninos culminó con la dirección de los colegios por parte de órdenes religiosas. En ellos, las niñas ingresaban tras haber recibido su primera educación, es decir, entre los 10 y los 12 años, y permanecían hasta el momento de su boda o de su entrada en religión.

			También en América, en concreto, en Nueva España, los colegios de Texcoco y Huejotzingo para niñas indígenas funcionaron desde 1529 con expresa protección de la esposa de Carlos V (1500-1558), la emperatriz Isabel de Portugal (1503-1539). Las maestras eran terciarias seglares llegadas de la Península que desempeñaban funciones similares a las de las oficialas de los colegios descritos para Castilla o para Zaragoza, es decir, no eran monjas. Estas mujeres al menos debían saber bien la doctrina cristiana, leer y escribir. 

			Desde mediados del siglo XVII aparecieron más alternativas escolares para la formación de mujeres tanto en la Península como en los virreinatos americanos con órdenes religiosas femeninas dedicadas específicamente a la enseñanza de niñas. Tradicionalmente se considera que el primer establecimiento pensado expresamente para la educación femenina en España se fundó en 1650 por la Compañía de María Nuestra Señora, una comunidad originaria de Francia (Burdeos, 1607) creada por Juana de Lestonnac (1556-1640) que, asesorada por los jesuitas, fundó el primer instituto religioso de carácter exclusivamente educativo, que compaginó la contemplación con la dedicación total a la educación femenina. Su versión más avanzada en América llegó en el siglo XVIII, de modo que, en el virreinato de Nueva Granada, en la actual Bogotá, la criolla Clemencia de Caycedo y Vélez (1710-1779) dedicó sus esfuerzos desde 1765 a implantar uno de estos colegios, denominados siempre Santa María de la Enseñanza.

			Las alumnas de estas instituciones marianistas usaban uniforme y estudiaban de ocho a once de la mañana y de tres a cinco de la tarde todos los días, excepto los festivos. Aprendían religión, aritmética, lectura, escritura y labores. Contaban con aproximadamente un quinto de alumnas internas; el resto eran externas, con la admisión de un porcentaje elevado de niñas pobres, aunque también había alumnas de pago.

			Este apretado recorrido por las posibilidades de instrucción de las mujeres en los primeros siglos modernos nos sirve para entender que algunas de ellas, de uno u otro modo, ya ocurriera en casa o en un convento, fueran capaces de formarse para emprender o mantener actividades de naturaleza económica, aunque también se daba la posibilidad de que, una vez casadas, aprendieran esas habilidades al lado de sus maridos. Como veremos, varias contrajeron matrimonio siendo prácticamente analfabetas, y, junto a sus esposos, no solo aprendieron el oficio que ellos desempeñaban, sino también a leer y a escribir. En aquellos matrimonios en los que la diferencia de edad era grande, siendo ellas prácticamente unas niñas, esta situación se dio con más frecuencia. 
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